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  En la biblioteca:


  El mejor amigo de mi hermano


  Independiente y segura de sí misma, Camille lleva la vida que siempre ha soñado en París: su bufete de abogados por un lado y sus aventuras de una noche por otro. Pero cuando su padre sufre un infarto, no duda en dejarlo todo para apoyar a su familia, que posee un distinguido restaurante en la región de Borgoña, en mitad de los viñedos.


¿Quedarse un mes allí con sus hermanos? Un sacrificio de por sí.


¿Y descubrir que el chef pastelero no es otro que Léo, el amigo de la infancia de su hermano que siempre la ha tenido tomada con ella? ¡Toda una tortura!


Léo siempre ha sido insufrible y ella está decidida a vengarse. El único problema es que todo lo que tiene de molesto también lo tiene de guapo y carismático… ¡Y eso complica su plan!
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  En la biblioteca:


  Un jefe imprevisible


  Lexy es una mujer independiente, luchadora y no se echa atrás ante el primer obstáculo.


Su complicada vida personal ve algo de luz cuando le conceden una entrevista de trabajo, a la que llega tarde y le impiden la entrada. Ni corta ni perezosa, va directamente al grano y, para pasar los controles de recepción, ¡se presenta como la novia del jefe!


Una buena escapatoria, si no fuera porque que este llega justo detrás de ella…


Divertido por su aplomo y seducido por su irreverencia, le da una oportunidad.


¿El único problema? Que es guapo a rabiar, sexy, juguetón... y está decidido a poner a prueba todos sus límites.


Lexy ha encontrado por fin un contrincante a su altura: ¡Que comience el enfrentamiento!
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  En la biblioteca:


  Di sí al jefe


  Mona Vargas es una soltera empedernida, para desesperación de su madre, y todos los domingos es la misma serenata de siempre: no parará hasta encasquetarle un novio.


Por eso, cuando su jefe Hugo Capelli, tan exasperante como sexy, le pide que actúe como su novia falsa y le acompañe a una fiesta que organiza su ex en honor a su nueva historia de amor, no duda en aceptar el trato.


Solo hay una condición: que él también se haga pasar por su novio ante su familia. No hay ninguna posibilidad de que el drama vaya a más, ¡ya que no tienen nada en común! Él es tan seguro de sí mismo, arrogante y egocéntrico que ella no se siente para nada atraída y se toma el asunto con seriedad... Además, como es su jefe, ¡ni se le pasaría por la cabeza intentar algo con él!


¿Será realmente verdad que no tienen nada en común? Tal vez, pero ¿no dicen que los polos opuestos se atraen?


Al igual que del amor al odio, de una relación falsa a los sentimientos reales solo hay un paso.
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  En la biblioteca:


  La iniciación


  Pese a tener solo diecisiete años, Leila conoce de sobra lo cruel que puede ser la vida. La violencia de su padre y las burlas de sus compañeros en el instituto se lo han demostrado.


Tímida y reservada, solo tiene un sueño: formarse en la universidad para conseguir un buen trabajo que le permita escapar de su sórdida vida.


Edward es un guaperas arrogante que disfruta de los placeres ilimitados a los que le da acceso su privilegiada posición social. Fiestas, sexo, alcohol, cualquier cosa con tal de llenar su profunda soledad.


Cuando, por casualidad, se encuentran una noche en la fiesta de cumpleaños de Leila, surge entre ellos una atracción irresistible que unirá para siempre sus mundos tan opuestos.


El destino los pondrá a prueba, juntos vivirán risas, lágrimas, violencia y una pasión desbordante. ¿Lograrán superar todos los obstáculos que se interpongan en su camino para que triunfe ese amor prohibido?
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  En la biblioteca:


  Mi jefe italiano


  Procedente de una gran familia italiana, Vitale di Falcone no es de los que se detienen ante el primer obstáculo, y tiene como objetivo restaurar el prestigio de su apellido y la fortuna que su padre ha dilapidado apostando.


Cuando recupera el antiguo palacio familiar, contrata a todo un equipo de restauradores de arte, que tendrán que sufrir sus exigencias. Entre ellos conocerá a la chispeante Aeryn Finnigan, una irlandesa fresca y natural... y que no le dejará para nada indiferente.


Aeryn es todo lo contrario a la arrogancia y al cinismo de Vitale, y por mucho que sea su jefe, no piensa arrastrarse a sus pies.


El enfrentamiento entre ellos es inmediato, pero poco a poco sus altercados van adquiriendo un toque picante y dan paso a un poderoso deseo.


Aunque no todo es de color de rosas... Vitale es terco, y no hay manera de que pierda el control. ¿Ceder a su pasión por Aeryn? ¡Nunca! Pero tampoco piensa renunciar a las noches juntos...


¿Quién se saldrá con la suya? ¿El solitario Vitale o la pizpireta Aeryn?
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1

		Valentine

		 

		Elle a fait un bébé toute seule… Elle a fait un bébé toutttte seuuuulllleee… 

		(Ha tenido un bebé ella sola… Ha tenido un bebé ella solaaaaaaa…).

		Gracias, J. J. Goldman, por esta gran idea que, por desgracia, ha logrado reunir algunas seguidoras, yo la primera. La premisa parecía interesante al principio, pero todavía no tenía los datos suficientes cuando la puse en práctica.

		Estaría dispuesta a apostar que la heroína de esta increíble canción no tenía:

		1) Una familia complicada y un poco prepotente con una matriarca que se cree la jefa de la tropa.

		2) Un trabajo loco que es totalmente adictivo y que le encanta mucho, muchísimo.

		3) Un jefe que parece no entender lo que significa el término «parto inminente».

		4) La llegada de la Navidad, que no es que ayude mucho, sino todo lo contrario…

		—Así que, suponemos que será más fácil si, de forma excepcional, organizamos la Nochebuena en tu casa este año. Y podemos pasar el día 25 también allí, ya que estamos. Será mucho mejor para el bebé, o para tu propio estado, depende de cómo se vayan desarrollando los acontecimientos. ¿Quizá tengamos la oportunidad de conocer a Antoine esta vez?

		Este es uno de los muchos problemas. Desde el bendito día en el que me quedé embarazada, mi madre y el resto de la familia creen que este bebé tiene un padre… Salvo que no lo hay. No hay padre. Progenitor, como mucho. Y, sobre todo, desconocido.

		Me prometí a mí misma que lo confesaría todo en la fiesta de cumpleaños de la tía Clothilde el mes pasado, pero no conté con mi falta de valor ante el inexorable y despiadado tribunal de la familia Bertot…

		—Es que verás, mamá, con el bebé en camino, no creo que…

		—¡Yo me encargo de todo! Tenemos que sentarnos y comer todos juntos en Navidad… Y hacerle un hueco al bebé también. Pero ya sabes, para un Bertot, ¡nada es imposible!

		Ya, claro… Yo no estaría tan segura de eso último…

		—¿Eh?

		Es la única respuesta que puedo darle ante sus cuestionables planes. Realmente pensé que había tenido tiempo de prepararlos para la terrible noticia de que estaba a punto de criar a un hijo sin un padre. Imaginé que sería capaz de convencerlos, especialmente a mi madre, de que no necesitaría que viniera aquí para asegurarse en persona de que este bebé tiene todo lo que necesita y más. Incluso supuse que, por algún milagro, la matriarca Bertot se volvería muy moderna y no decidiría influir para nada en mi futuro.

		No sé a quién quiero engañar, pero, cuanto más tiempo pasa, más se me redondea la barriga y menos creo que esto vaya a suceder.

		Esta mujer, que me dio a luz y me nutrió como una loba, nunca se dará por vencida.

		¡Ya lo sé!

		Estoy tan segura de ello como de que uno más uno son dos.

		Y aun así espero… Todavía…

		¡Qué triste!

		El sonido del teléfono de la empresa sobre el escritorio me saca de mis pensamientos cuando suena con un tono agresivo.

		—Lo siento, mamá, te tengo que dejar, es mi jefe, tengo que…

		¡Salvada por el jefe!

		—¿Estás trabajando? —exclama indignada—. Vamos a ver, Valentine, tienes que explicarle a ese explotador que estás de baja por maternidad, que tienes que descansar y que…

		—El contrato de Spencer es importante para Bestcom, mamá —le digo, palpándome el estómago, que me duele bastante esta mañana—. Se suponía que lo íbamos a tener listo el mes pasado, pero el cliente se ha atrasado con las devoluciones y yo soy la única que conoce los detalles. Además, no soy exactamente una empleada de la agencia, sino que me tienen contratada como trabajadora externa. Al ser mi propia jefa, técnicamente hablando, soy la única responsable. Y no quiero sentirme culpable por estar trabajando y olvidar que...

		—Me da igual, hija —me corta con brusquedad—. Hay cosas más importantes en la vida que no puedes…

		Vuelve a sonar el teléfono.

		—Mamá, tengo que cogerlo si quieres que llegue pronto a casa hoy. ¡Adiós, dale un beso a papá de mi parte!

		Le cuelgo, más o menos orgullosa de mi hazaña. No había otra solución. ¿Cómo pretendo que lo entienda, si ella ha dedicado su vida entera a criar a sus ocho hijos? Yo, por mi parte, he decidido no basar mi existencia en un montón de niños berreando por todas partes. Ya he aprovechado mi juventud al completo, así que ya va tocando. Un solo niño, sin un padre que se lleve el poco tiempo que me queda después de su educación; para mí es perfecto.

		Arrojo el portátil sobre el escritorio para pulsar el altavoz de mi otro teléfono, el del trabajo, mientras intento aliviar las punzadas que me atacan de forma salvaje el abdomen.

		No sé qué me pasa hoy, pero estoy muy acalorada…

		—¿Valentine?

		La voz de mi jefe, Antoine Maréchal, el franco-americano que ha vuelto a Francia, con un acento increíblemente sexy, ocupa todo el espacio de la sala a través del auricular.

		Sí, Antoine, justo el mismo nombre que el supuesto padre de mi futura descendencia. No tuve mucha imaginación para esta mentira y ahora no sé muy bien qué hacer. Sobre todo porque el día que anuncié la gran noticia a la familia, durante una de nuestras grandes reuniones de verano en primavera (muy lógico, lo sé), mi querido jefe no paraba de acosarme por teléfono y… mi hermana menor, Justine, al captar el más que irónico apodo que aparecía en la pantalla (Pesado Antoine), dedujo lo que no debía deducir… En ese momento, pensé que ese error me convenía y que no tendría muchas consecuencias, pero en menos de dos horas, toda la tribu Bertot estaba informada y los cotilleos corrían como la pólvora…

		En fin, fue una mentirijilla de nada, pero que se fue enredando poco a poco y que, por desgracia, está llegando a su fin con la proximidad del final de mi embarazo. Apenas me quedan unas semanas para encontrar el valor de confesarlo todo.

		Y cuanto antes lo haga, mejor.

		—¿Valentine?

		Ah, sí, mi querido Antoine.

		—¿Sí, señor Maréchal?

		No estoy acostumbrada a trabajar con él. Suelo estar más unida a su padre, pero un asunto urgente ha alterado los planes. Su mujer y él tuvieron que volver a Savannah hace unas semanas para reunirse con el resto de la familia Maréchal, que vive allí. Y aquí solo se ha quedado Antoine.

		Todavía no tengo claro si esto es algo bueno o malo.

		Cuanto más pasa el tiempo, más siento que se estresa este hombre. Es aterrador.

		¡Y pensar que cuando lo vi por primera vez pensé que era un tío superfresco y relajado! Y que estaba cañón, lo cual no está de más comentar. Se lo tenía bien escondido.

		Una contracción monumental brota de quién sabe dónde y me obliga a agacharme con agonía.

		—¿Se encuentra bien? —se preocupa un instante al escuchar mi último grito de dolor—. Si es así, necesito los detalles de la modificación de la…

		—¡AHHH! ¡Ya los tiene en el correo! —grazno, abriendo los muslos con estilo en mi lujoso asiento de cuero.

		—De acuerdo, gracias. Hasta luego.

		Me cuelga, dejándome sola con mi agonía.

		Eso… joder, eso ha dolido.

		—¿Valentine?

		Mi compañera de trabajo, mi devota y encantadora secretaria Zoé, entra en mi despacho, se precipita hacia mí, y se encuentra con…

		Mierda, ¿he roto aguas?

		—¡Dios mío! ¡Estás a punto de dar a luz, Valentine! —exclama horrorizada.

		—No es posible… ¡No está previsto hasta dentro de un mes y medio! ¡Para Navidad, más o menos! ¡Se suponía que lo iba a llamar Jesús! En el peor de los casos, me he hecho pis encima; me ocurre con frecuencia. Solo necesito terminar esto y…

		—¿Pero tú te escuchas? —me espeta, tomándose claramente la justicia por su mano—. ¡Estás a punto de parir! Olvídate de ese archivo, ¡esto es mucho más urgente! ¡Es una orden!

		—¡Zoé, estás entrando en pánico!

		Chillo sin orgullo ni convicción… Creo que esta vez sí que va a tener razón.

		—¡Ni una palabra más! —me suelta, con tono seco.

		Esta vez decide actuar directamente; aparta el asiento del escritorio y, sobre todo, de mi ordenador.

		—Pero…

		—¡Sssh! ¡ALERTA! ¡Bebé en camino! ¡Valentine está a punto de dar a luz a su ternerito! —grita como un demonio.

		—Zoé, ¡no soy una vaca!

		Esta pobre niña ha vivido toda su infancia en una granja y de vez en cuando le sale la vena de pueblo.

		—No importa, la cosa es que estás a punto de parir. Respira…

		Qué graciosa…

	
		
2

		Antoine

		 

		En efecto, me ha enviado el correo electrónico. ¡Menos mal!

		—¿Antoine? —me llama mi hermano Étienne a través de la videollamada que había olvidado por completo—. ¿Estás seguro de que tu compañera está bien? Parecía que estaba a punto de darle algo…

		—¡Sí, sí! Valentine es un poco…

		¿Caliente, sensual, el tipo de chica que me pondría la vida patas arriba si la dejara?

		—¿Un poco qué?

		—¡Un poco nada! Un poco embarazada, eso es todo, pero no tiene nada que ver con el trabajo —refunfuño, mientras abro el PowerPoint que me acaba de enviar—. Aunque tengo que admitir que papá siempre ha sabido elegir muy bien a sus colaboradores; no tengo queja de su desempeño en el trabajo. Spencer debe de estar contento.

		Como si tuviera tiempo suficiente para hablar con Étienne, que se encuentra al otro lado del Atlántico, sobre el estado de mi colaboradora.

		—Vale…

		Su tono, demasiado dubitativo para ser sincero, me saca de mis casillas cuando estoy a punto de editar algo en una diapositiva.

		—¿Qué?

		—Nada.

		¡Ahí va otra vez! Desde que mi hermano se enteró de que iba a ser padre, siento que está probando sus habilidades educativas conmigo. Por eso está pegado a nuestro chat la mayor parte del tiempo. Y pensar que antes de la llegada de Lizy, este tipo vivía, dormía e incluso cagaba en el trabajo…

		Y pensar que yo, por aquel entonces, rondaba como una virgen en celo por las fiestas de Savannah, en busca del ligue del año.

		—¡Termina de decirme lo que me tengas que decir, Étienne! Y si no lo vas a hacer, corta esta conversación y vete a cuidar a tu mujer. Ella también está embarazada.

		—Elisabeth está muy bien cuidada, entre su padre, Josh, papá y mamá, Agatha y Edgar… Me pregunto si no me tocará dormir pronto en la casa del vecino. ¡Nuestra casa parece un centro comercial en plena Navidad! O una pajarera…

		—¡Reclama tu espacio!

		Parece que el único que se sabe quejar aquí soy yo. Porque sí, acepté venir a Francia hace unos meses con el objetivo de hacerme cargo de la sucursal de Bestcom en Francia para ir preparando la jubilación de mis padres. Pero nadie presagió que tendría que gestionar los contratos de papá a golpe de talonario porque, según él, no podía alejarse de su nuera cuando esta les diera su primer nieto. Dijeron que tardarían cinco años en hacer el traspaso de poderes. ¡No dieciséis meses! Ni siquiera he empezado a estudiar los expedientes de sus clientes habituales.

		Bueno, ahora sí. Me han obligado a hacerlo. Se suponía que yo no me iba a encargar del proyecto Spencer.

		—Creo que estás un poco al límite, hermanito —se ríe Etienne, dedicándome una sonrisa burlona.

		—¡No me digas! ¿En serio?

		—Sí… creo que deberías plantearte desconectar un poco. ¡Estás hecho un asco!

		¿En serio esas palabras acaban de salir por la boca de Étienne? ¡Tiene que ser una broma!

		—¡Ya veremos este verano!

		O en el verano de 2030, al ritmo que van las cosas. Un correo electrónico de uno de mis clientes habituales aparece en ese momento justo al lado de la cara de listillo de mi hermano.

		¡Maldita sea! No esperaba que Victor Rondier me respondiera antes del fin de semana.

		Pues me he equivocado.

		—¿Dónde ha quedado el hermano más guay de la familia Maréchal? —se burla mi insoportable hermano, tratando de no estallar en carcajadas—. ¿El mismo que se encargaba de dirigir los chismorreos de las oficinas Bestcom? ¿No tienen una sala de fotocopias en Francia? ¿O una sala de descanso para compartir los cotilleos del día?

		—¡Sí!

		Literalmente le gruño, exasperado por su pequeña venganza. Ni siquiera trata de ocultar que lo está disfrutando.

		—Te estás divirtiendo mucho, ¿verdad, Étienne?

		La verdad es que yo habría reaccionado exactamente igual en su lugar. Todos esos años en los que Ophélie y yo delegamos en él todas las tareas aburridas y pesadas parece que están empezando a pasar factura. La cigarra que una vez fui está pagando ahora mismo las cuentas pendientes, en contraposición a mi hermano, la hormiga, que está de crucero.

		—Sí, es todo un placer meterme contigo… Aunque reconozco que no me esperaba este giro de los acontecimientos.

		—¡Yo tampoco!

		Suspiro mientras me hundo en mi asiento y me masajeo la nuca. Qué demonios, creo que es hora de admitir lo que me corroe desde hace meses.

		—Lo siento, Étienne.

		Mi hermano alza una ceja desconcertada, instándome en silencio a continuar. Me apresuro a hacerlo. No es necesario alargar más este momento tan incómodo.

		—En su momento no entendía toda la presión que te imponías. Y ahora, al darme cuenta de que todo depende de mí, ya lo entiendo. Así que, en primer lugar, gracias por haber manejado tan bien Bestcom mientras no nos dábamos cuenta de que había muchas cosas en juego, y siento haber pensado que eras un imbécil por involucrarte tanto.

		La verdad es que he aprendido bien la lección. Sobre todo desde que mis padres se marcharon. Sin embargo, nada más llegar a Francia, me enfrenté a una especie de revelación sobre mi verdadero lugar en la empresa familiar. Entre el idioma, la nostalgia, el aislamiento social que contrasta con mi estilo de vida en Savannah y la magnitud del trabajo que iba a asumir, no tenía otra opción. Por no hablar del tiempo. Me voy de una ciudad en la que las temperaturas nunca bajan de 10 °C a un pueblo de montaña. Como si la situación no fuera ya lo suficientemente complicada.

		Bueno, sí, tenía una opción. Ophélie se ofreció a venir para ayudarme, pero era obvio que con su reciente matrimonio y su vida allí, su propuesta era más una simple cortesía que otra cosa. He preferido ahorrárselo. Y, por otro lado, me gusta ponerme retos. Lo único es que este implica muchos quebraderos de cabeza. Estoy más que dispuesto a enfrentarme a ello, pero eso no hace que sea fácil.

		—Es que ese no era tu rol —intenta tranquilizarme mi hermano, que sigue todavía con el tema—. Llevabas tu parte muy bien y admito que me ha costado mucho sacarlo todo adelante tras tu marcha. Pero acepto tus agradecimientos y te envío los míos también; siempre es agradable escucharlos.

		Nos miramos a través de la pantalla. Quiero a mi hermano. Siempre le he admirado, y sigo haciéndolo, por todo lo que representa. Es tranquilo, abierto y amable. Serio y considerado. Estoy seguro de que tiene mucho que enseñarme. Y lo extraño mucho. Solíamos vivir juntos y separarnos poco. Por la noche, cuando vuelvo a mi piso frío y calmado, me cuesta soportar el vacío y el silencio. De hecho, la idea de pasar Acción de Gracias y Navidad lejos de él y del resto de la familia me duele mucho.

		Me siento un poco solo en este país que estoy empezando a descubrir y que, sin embargo, es el país de nuestras raíces. Y el idioma… Sí, vale, siempre he hablado francés con fluidez. Pero evolucionar en un mundo en el que todo el mundo habla esta lengua, en un flujo rápido, con varios acentos y demás, es algo que me desestabiliza. Y esta especie de… aura antigua que tiene el propio país… Las panaderías son divertidas, pero raras. Las calles son pequeñas y las casas antiguas… A veces me siento agobiado aquí. Especialmente en este pequeño pueblo en la ladera de una montaña.

		Estoy muy, muy lejos de Savannah. Incluso más de lo que Google Maps me indica. La distancia no lo es todo. La cultura desempeña un papel mucho más importante de lo que hubiera imaginado.

		—¿Cómo va la futura madre?

		Prefiero cambiar de tema. Creo que me está costando bastante adaptarme a un entorno nuevo, y eso que llevo aquí más de un año. Probablemente por eso mi trabajo se ha convertido en el centro de mi vida. Lo que claramente no es algo malo, siendo objetivo.

		—Muy bien. Parece que su pequeño malestar no era más que eso. Una pequeña molestia.

		Esa pequeña molestia, como él la llama, nos ha causado todo este revuelo. Genial, ¡podríamos haberlo evitado! Cuando Agatha se puso en contacto con mis padres, totalmente angustiada, para explicarnos que la pequeña Lizy tenía que ir al hospital con urgencia, a los casi siete meses de embarazo, a causa de una dudosa pérdida de sangre, nuestra madre ni siquiera se esperó a recibir nuevas noticias. Tomó el primer avión. De vuelta al nido. Papá se vio obligado a seguirla o arriesgarse a la castración que le juró la señora Maréchal a su regreso.

		Él también estaba preocupado, al igual que yo. Y, aunque esto es un secreto, estoy encantado de que finalmente vayan a pasar las vacaciones allí hasta el nacimiento de mi sobrino, que está previsto para enero. Mi hermano merece estar bien rodeado de gente para el nacimiento de su primer hijo.

		Un niño que, según la información que me acaba de dar mi hermano, está bien, al igual que la futura madre.

		—¡Me alegro! Dale un beso de…

		Un repentino alboroto, gritos y portazos en el pasillo de la agencia me cortan el paso.

		—¿Qué demonios ocurre?

		—Apostaría a que es tu compañera… Sonaba muy mal por teléfono.

		—¡Pero es imposible! Se supone que Valentine no va a dar luz hasta… Navidad, o enero, no estoy seguro. Creo que debe ser un poco antes que Lizy. Bueno, no tengo ni idea, la verdad.

		—¡Antoine! —me regaña mi hermano. No suena indignado, pero casi.

		Que esto quede entre nosotros, pero no es la persona más indicada para sermonearme. Este hombre, aunque se haya esforzado desde que conoció a Lizy, no conoce ni la mitad de los nombres de las personas que trabajan en su agencia.
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